
LA RENOVACION DEL CATASTRO RUSTICO 

DEL MARESME (BARCELONA) 

Introducción 

E
N este artícul o se pretende 
exponer cuáles han sido el 
desarrollo y el resultado 
de la renovación del Ca­

ta ·t ro de la rique7a rústica de algu­
nos Términos Municipales de la 
ba rcelonesa comarca del Maresme. 
si n que ello supon ga. más bien todo 
lo contrari o. que deba tomarse 
dicha renovación co mo arquetipo 
de estos tra bajos catastrales. pero 
en la creencia de que mos trar los 
problemas que se han pretendid o 
resolver y las dificultades ) conco­
mitancias l(UC han determinado el 
resultado. sí puede ser útil para dar 
a conocer importante cuestiones re­
lacionadas con el proceso de reno­
vación. Co n todo, por las especiales 
circunstancias de la comarca y de la 
rea li zación de este trabajo concreto. 
el análisis que se desarrolla y las 
conclusiones que se obtienen. no 
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son. l( uini. extensibles a otra s 1onas 
o coma reas. 

El Maresmc. o La Maresnw . se 
ex tiende al no rte de la ciudad de 
Barcelona . de la tkscmbocadura del 
río Bcsós a la del Tordcra. ent re la 
costa ) la cordillera litoral. cuyo 
punto culminante alean/a los 757 

mel ros. Está formada por pcq uciios 
va lles de suave declive. recorridos 
por pequc~os ca uces de agua de 
ca udal no permanente. las rieras. y 
por una llanura estrech a ) alargada. 
interrumpida a la altura de Arenys 
de Mar. o hay cursos de agua im­
portantes. pero sí multitud de mi­
nas. gal erías. y. sobre todo. poLos. 
que aprovechan el agua subterní­
nea. Los terrenos son sueltos. are­
nosos. El clima es especia lmente 
benigno. tan to por la in fluencia 
marít ima como por la protección de 
la co rdillera q ue la separa de la 
coma rca del Va llés. de cli ma mucho 
m<Í '> continental. La 1ona cuenta 
con una red muy buena de comuni­
caciones (autopistas. ca rrctcra na­
cional. comarcales y l"erroca rril) y 
estü muy próx ima a Barcelona. gra n 
cent ro de consumo de productos 
agrícolas. Los términos municipales 
son más bien pcq ue1i os y las loca li­
dad es cstün muy próximas unas de 
otras. Es una zo na tradicionalmente 
muy poblada. que ha experimenta­
do un gran desarro llo urbanístico. 
especia lmente de segundas residen­
cias y urbanizaciones. 
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Por C'>tc conjunto de ci rcu nstan­
cia s. ha sido una de las coma rcas de 
Barcelona de mayor superl"icie de 
culti vo respecto al tota l de superfi­
cie imponible (el 47.19 por 100) y 
de mayor superficie de rcgadio. 
frente al to tal impo ni ble (el 16.32 
por 100). Los cultivos tradicio nales 
de la llan ura costera han sido los 
ho rt ícolas. en especia 1 la pata ta 

temprana y cx tratemprana para 
ex po rtación. y las llores. rosa y 
cla vel. El seca no. situado en 7onas 
müs monta1iosas. estü ocupado en 
gran parte por viñedos de escasa 
producción. pero de afamada ca li­
dad (\ inos de A leila). Entre los 
aprovechamientos foresta les destaca 
mayoritariamente el pin o piñonero. 
aunque en la zo na próx ima a la 
provincia de Gerona. hay enci nares 
y también alcorn ocales. En conse­
cuencia. en el momen to de implan­
tación del Catastro. fecha de la que 
proceden los da tos manejados hasta 
ahora. el Maresme ocupaba tan 
sólo el 6.2 por 100 de la superficie 
imponi bl e de la provincia. pero te­
nía una riqueza imponible del 16 
po r 100 del to tal. de modo que la 
riq ue;a media por hecttirea es de 
3.036 ptas. frente a 264 ptas. Ha. de 
med ia provincia l. 

De los 33 términos muni cipales 
que pertenecen a esta co marca. só lo 
tend remos en cuenta los quince si­
guientes: Alella. Argentona. Cabre­
ra. Cabrils. Dosrius. Masnou. Ma-
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a documentación grúfica. datos Je 
utulandad) culti\'OS. cte. 

En cuanto a la 1111ponancia de 
e'itos términos mu n ic1 pa te.... ha 'iltl 
decir que en 1988. antes de que 
entraran en "1gor los cal<lstros rc\1-
sndos. aunque sólo contaban con el 
2 por 100 ele la <;upcrficic impomblc 
to tal del .imh1to de la Gerencia. 
tenían el 7.12 ror 100 del total de 
prorictario::. y el 6 por 100 de la 
hase imponible total, de modo. que 
la base imponible media por hecta­
rea de '>Upcrlicie imponible. 3.9ó6 
pl<I'>. Ha . era el tnple de la media 
total de ln Gerencia, 1.282 ptas. /Ha. 
~1 hien ha aumentado un 31 por l 00 
respecto a 1960. aunque la media 
provincial lo haya hecho un 400 por 
l ()(). 

El problema del estado lle con­
servación de la documentación ca­
tastral. es müs complejo. A-;í. lo'> 
plano<> parcelarios. que tksde 1925 
han sido con~crvados y puestos al 
d1a por el ln::.tituto Geogníl'íco 
Nucional. quien. por falta de me­
dith. ha ido disminuyendo hasta la 
paralización total. el ritmo de reall-
1ación de este 11po de trabajos. han 
dehido 1r reílc1ando todo-. los cam­
bios o allcracione<; en la di<;tribu­
c1ón del territorio y su rqiresenw­
ci<'in, y, especialmente en esta ;rona: 
la amplwción de la red de comuni­
cu<.:1oncs (por ejemplo. autopista 
Barcelona- \1ataró) y el dc:.arrnllo 
urhanbt1co que ha surue~to. a su 
vc1. la aprobación de las Delimita­
ciones de Suelo Sujeto a Contribu­
ción Territoria l Urbana y, en derini­
tiva. la revisión del Catastro L rba­
no. que cl"i.:c tivamentc. en la mayo­
ría de c<>tos términos municipales. se 
ha llevado a <:abo en los año::. 1983. 
1984 y 1985. rstas act uacioncs su­
ponen en la pracuca un parcheo y 

retoque de los planos parcelarios 
que. como no son los originales 
sino corias en rapcl. son l'ada vez 
1rnb confuso'> e inmanejables. La 
importancia de este fenómeno para 
estos términos municipales, pode­
mos deducirla del an<ilisis de las ~u­
perficics de descuentos. o superficie 
sumada a la imponible rústica da la 
superficie gcogrJ fica del término. 

Fntre 1955 y 1988 en conjunto ha 
sufrido un incremento del 2-tO por 
l OO. de mod~) q uc ha pasado del 
5 pnr 100 (883 Ha. ) del total 
( 16.500 Ha.) al 18.5 por 100 (3.059 
Ha.). Fn algunos caso::. ... upone máll 
del 80 por l 00 del lota l. A su vc1. 
C'>IO implica una tlisminución del 
número de p.ircela ... (56 por 100) ) 
subpar<.:ela.., {60 por 100) que han lle 
quedar reflejada<> en los plano .... En 
con::.cl:uencia, e l estado de conscr­
\'ación de la documcnlac1ón grülica 
hacía necesaria o, al meno!'.!, aconse­
jable la sustitución de é'ita por una 
nueva cartografía. 

Sin emln1rgo. del misnlO modo 
que 'e ha producido el dc<;arrollo 
urbano. se ha <lado también un fe­
nomeno de transformación del pro­
pio sector .igrario. de manera que 
algunos cultivos tra<licionale-. (por 
ejemp lo patata cxtratemprantt) han 
dismi 11u1do 'ill superficie o inclu~o 

han de'a pa rel:ido. miem ra:. otros 
(espeeia lmcn tc las llores) se han 
e\tcndido mucho. utilin1n nueva-. 
técnica' de cu ltivo (invernaderos) y 
aumentan la supcrricic. Y c-;10-; 

cambios no quedan rcílcjado" en la 
documentación cata:.t ral porque, 
por un lado. los propietarios no lo'> 
declaran. qui1á por desconocimien-
10. ) por ni ro. to ... 'iCr"lcios técni­
cos del con'iorcio no pueden detec­
tarlo' con lm medio'> o tr:imlles 
ordinarios de conservuc16n. Por 
eso. aunque aprovechando la nor­
mat1\<1 sobre la rec11licación Je 
bases imponi hlc~ para 1983- 1987, 
\e inclu)eran tre' culuvos nuevo-, 
en el cuadro provincia l de tipos 
e' aluatono.,, para los que se hicie­
ron estudio., economico'i y cuentas 
a nalí 1 icas de ga 'ito.., y prod uclos, 
huena c~pcc1al (culll\O de llores 
al aire libre). in,ernadern de horta­
l1Las e invernadero de ílores. en la 
pníct1ca estos cu lt ivo~ no qlll:daron 
reflejados porque no llegaron a 
aplil:ar<;C a parcclu:-. concreta!-.. Así 
pue,. aunque es m:ís que probable 
que la documentación no reíleje lo:-. 
cambin-, de cultivo que -;e han pro­
ducido de~dc 1960 en toda la pro­
vincia. el caso e-; especialmente 
1 mporta n Lc en es La 1.ona de Mata re). 
Jonde la agricu lt ura es más dinümi-

1 

ca y se han introducido estos nue­

"º" cultivos. 

Los da los de titu laridad est<Ín 
también muy desactualintdm. no 
sólo en c:-.la 1ona si no en toda la 
provincia. en rnmer lugar porque 
lo:-. datos de que se d1-.pone hoy día 
se cnnsi(kran incompleto~. a l fallar 
el O ' l y el dom1c1lio tnbutano 
completo del t inilar. En segundo 
lugar. porque la actualización de­
pende en gran medida. salvo caí.os 
especia te,, de las declaraciones de 
los prop1etanm. que como se ha 
comentado. no son rrecucntc~. qui-
1.ü pM dc:-.conocimicnto. h1 este 
scntitlo hay que sc1'wlar que la:. tres 
cuartas partes de los mismos estan 
exentos lle Contribución Territonal 
Ruo;uca por lo que. al no emitirse 
rcl'ibo, ni siquiera hay i11/iimwcilÍ11 
de retomo sobre posibles cambios. 
errore~ o cqu1vocal:1oncs. En tercer 
lugar. hay que decir que no existen 
mecani~ITil)s o prnced1miento:-. auto­
m:ílicos para la detección de los 
camhio~ de dominio que ocurran. 
pues no hay coordinación entre 
Rcg1.,tro de la Propiedad } Cata<;­
Lro. ni entre la Olicina Liquidu­
dora úel lmpucslll de Transmisiones 
y el Ctta\tro. por e1emplo. /\ntes de 
emprender la revisión se pensa ha 
que. lógicamente. de!>de 1960 ha 
debido hahcr mucho:, cambios de 
tittilaridad. y que no todos habnin 
'iido dcch1rado:-.. Probablemente la 
101ia que nos ocupa cstar<Í m<Ís des­
actuali1.ada que otra-;. porque el 
número de propietario<; por hectá­
rea {0.18) e~ el doble que la media 
(0.()9) y. ndc1mís, el gran crecimien­
to urbano de la 1ona. con el con,1-
guicn tc incremento tkl val~H de los 
1errcnos. habr<Í propiciado un ma­
yor número de transacciones en 
función de las C<;pectativas urbanís­
ticas. pluwalías, especulación. etc. 

En resumen, el mal estado de 
conservación de la documentación 
gr:írica y la desactualiza¡;ión de 
los datos de titularidad y cultivo~ 

hacían tan necesaria la rcvi~ión del 
Catastro R úsuco como la del L,r­
bano. y se decidió comenzar los Lra­
baJlh por la comarca del Marcsme. 
dadas la:, pa rl iculu res condiciones 



de la 7ona En principio -.e trataha 
de sustituir la documcnt.u.:1ón gréili­
ca y de actuali7ar todos los dalos. 

Los trabajo<; de renornción 
o revisión 

La elaboración de un rlicgo lle 
cláusulas o conuic1onc' particula­
res. encuaJruuo en el marco del 
Pliego General. y con un mayor 
grndo de ddinición qui.: é:-te. permi­
tió la adaptación de los lnibajos a 
las circunstancias y caractcristicm. 
proria-. de la Gerencia Territorial. 
de los municipios a re\ 1sar. de la si­
tuación de rartida. y de la docu­
mcn tación ri na 1 q uc se pretendía 
obtener. Así, tic las In:~ orcíones 
que daba el Pliego General para la 
ca rtogra tia, es dcc1 r. fotografía 
aérea sin rc~iituir. pla1111 procedente 
de la restitución analítica. y ortofo­
tografía u onofotop lano:., M: eligió 
este método que une las ventaja-. de 
1denulicac1ón de la fowgral'ía a la 
exactitud métrica del plano y que 
permitl! la identil'icación de los ele­
mentos del mismo a lravé:-. de la:. 
coordenada-. gcogrü ficas (coorde­
nadas UTM). Para aminorar costes. 
se contempla la posibilidad de reali-
1.a r las ortofotogra f'ía s a escu la 
1 :5.000 y ampliarlas posteriormente 
a escal~1 t ·:!.000. que e' la de IO'i 
planos parcelarios orig1nale~ ) que 
convenia mantener por el tamaiio 
medio de la parcela. Aunque la sc­
rie de onol'otograrias era la car­
tografía büsica. el pliego exigia. 
además. la reali?ación de planos 
supcrponihles a los orwfotoplanos 
para poder obtener copias, ir relk­
jundo los camhio!> o altcraciones de 
la conservuc1ón posterior. cte. 

Una \ ·e1 ohtenido el nuevo do­
cumento gnifico. la :.iguiente fase 
de los trahajos suponía el rellcjo 
en el mismo de las alteraciones grá­
ficas de todo tipo. desde el reílejo 
de las nue\ ao; vías de comunicación 
y otras po-;iblcs 'luperlic1e~ de des­
cuento, hasta las delimitaciones de 
sucio sujetn a urbana. así como las 
anexiones y scgrcgacione:. de parce­
las que hub1ernn ocurrido. 

A continuación. la empresa 
adjudicataria dcbia hacer la pro­
puesta de ca 1 i l'icación y clastlicu­
ci ón de las suhrarcelas de cu ltivo 
de acuerdo con el respcctiH1 cuadro 
local de tipo:. e\alua1orio:. :-.egún 
cu 1 ti \lls ) a proH.:cha mi en io' de 
cada término municipal. aprobados 
en 1982 y pO!>h.:riormente modifica­
tlni- para incluir los tres nuevo~ cul­
tiH1~ del cuadro provincial. s1 rcal­
rm:ntc exi~tian en el mun1c1p10. 

Finalmcnte, la empresa debia 
i11vc~1igar y rclli.:.1ar la titularidad. 
real y actual. de las parcela.;. e in­
cluir loo; datos completos de cada 
propietario (nlitnbrc y do-. apclli­
d<h. DNI. lh1micilio tnbu1ario). 
bta fase tenía extraordinaria 
importancia. pue~ no só lo c~>ndicio­
na lu~ utilidades del Cata-.Lro . .;ino 
que permite comprobar -.1 el resto 
del trabajo tiene la calidad e\igida 
y no contiene crrnrc~ en la descrip­
ción de la parcda. la asignación de 
cultivo~. etc. Con e.;ta falle de invcs-
1igaeión de la titularidad. llnali7a­
han los traba¡os de campo que fue­
ron cxpul!stoo; a los interesados y 
público en general en rnda /\yunLa­
miento. como también l'ucron e:\­
puc-.to-. los cuadro.; locales modi­
ficados. 

Tras lo:-. 1rnb;1jos de campo. el 
pliego J e condiciones exigía la me­
canización o tratamiento inform<hi­
co de todos los dato:. literalc'> según 
el modelo llamado e11 ¡uircc/11.1· reale.1 

del Centro de Proceso de Datos del 

M1n1~lcno de Hacienda. que era el 
organ1-;mo encargado de la 111ecan1-
1ac1ón de las Contribuciones Tcrri­
toria les. Adcmüs. el pliego estable­
cía la creación de un banco de datos 
procedente de la digitaluación o 
tratamiento 1nl'ormütico tic lo'> da­
to.; gráficos y su conexion con lo'> 
dato~ lttcra l e~ mecanizados. pero no 
.;e cstublecía modelo alguno en que 
llevar a cabo este trahajo. 

Como se \C. la renovacion de 
Catastros Rústicnl> no sólo ha su­
puesto la sustit ución de la docu­
mentación grálica y la actualm1ción 
de wdos los dato-; literale'>. sino la 
adaptacion del Catastro <1 nue\lh 
tecnologia~. como la ortofotografía 
y la 111fonmitica, en un momento en 
que se esta lx1 n defi n icndo lo., si:-.tc­
ma '> a utili.wr y un nuevo modelo 
de gestión cata,trul. lo que da una 
idea de la:. c.liliculwdes a la:-. que ha 
habido que hacer f'rente. Tanto en 
este sentido. como por el con.;idera­
hk retraso. la revii.ión del Maresme 
ha -,ido un ca-,o e'>pccial que c1crta­
mcntc no puede recomendarse como 
modelo a ~eguir. 

Bre\e análisis del resultado 
de la reno\·ación 

En este punto no vamos a arw li­
'ª r el proceso mismo de la renova­
ción para ver cómo se ha desarro­
llatl<.) el contral<.1 y cómo ~e han 
re:ili1.ado los trabajos. lo que sin 
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duda llene <1u 1111erés . .,rno que. m;\s 
bien, vamets a comparar los da los 
c:ata!>Lrale'.-1 an1crinres y po.,teriores 
a la revisión. en un in1cnlo de des­
cribir la evo luciún de In comarca. y 
de ver la importancia e i ncidenc:ia, 
tributaria ~ no tributaria. de la re­
novación. Al mi:.rno tiempo. csLe 
análisis permitini comprender a 
pcweriori el estado de conservación 
de los ca tastros que hacía impres­
cindible la revisión. En principio. 
vamos a centrarnos en cuatro a'>pec­
tos O euntCLerísticas runda menta les: 

• Superficie imponible y super­
ficie de descuento: la 11uperfic1e de 
descuento que comprende L~1 nlo la 
ocupada por vías de comunicación. 
vías íluviales. etc .. como la del suc­
io urbano, ha aumentado un 40 por 
100 por término medio. de modo 
que si en 1960 suponía un 5 por 
100 de la superficie geográfica de 
estos términos municipales. y en 
1988, era del 19 por 1 OO. tra:, la 
revisión es el del 26 por 100 como 
media. y en dos municipio<; (El 
Masnou y Premia de Mar) supone 
más del 80 por 100. Esto indica 
claramente el constante aume1110 del 
suelo urbano y el grado de urbani­
Lación. de desarrollo urbanístico. 
que se esl<Í alcaniando en esta iona. 
Como en 1990, al menos en la mi-

tad de lo" término-; munic1palc,, :.1;: 

i.:st<i prnci.:<l1cndo a efectuar la' se­
gunda'\ n.:vi'\ioncs del Catastro Ur­
bano e inclu\o nuc'ª' dclimi1acio-
11e ... de ... uclo 'ujeto. hay que dedu­
cir 4uc C!->lc fcnúmeno lendni tada 
\e/ ma'i import.incia. r,ta eS Ulla de 
las ratones por la:, que el tratamien­
to inf'orm:itico <le la documentación 
gr;cifica ) literal de lo ... cata,tros 
resulta ian conveniente. puc:-., la 
variación de la ca lificación del ..;udo 
) del concepto (rústico o urbano) 
por el que ha de tributa1 una parce­
la. pui.:dc quedar rellepdü de rorma 
automat1ca. <:oordinan<lo Cata ... tro 
RLIStico y urbano. y cviwndo la 
uohle tributación. por ejemplo. 

• C'on~ecucntemcnh.:. al d1..,mi­
n uir la :-urcrticic impn111blc. di ... mi­
nuyc tamhién el número de partela:; 
} subparcela~ en un JO y un 5 por 
1 OO. n.: ... pccti va mente. El dccrcmcn ll' 
de surcrlicie. i.:nmascar:1. ocu l 1a de 
algún modo. un ma~or grado de 
suhparcclación. que pasa a ... a de 
1.7 :-.ubparcehl'\ por l l:i (o una su­
perficie media de 0.59 l la. por -.ub­
pa recia). en ve; de 1.60 ... u bpan;clas 
Ha. (o 0.62 Ha .. ... uhparcela). E'.'lta 
ligera 'ariación se debe. fundamen­
ta lmente. a la ncccsid:td de reflejar 
pequeñas superlicies de cu l Livo que 
llenen una base imponible alta. co­
mo l o~ invernaderos y las huertas 
de ílores. más que a una auténtica 
fragmcntución del terreno o las pro­
piedades rústicas. Por eso. el grado 
de subparcelación es mucho mayor 
en términos municipales s11uadn:. en 
la llanura inmediaw a l<1 costa. 
donde se dan estos cultivos. como 
El Masnou. Vilassar de Dalt y de 
Mar, Premi:1 de Dall y de Mar. que 
en lo~ términos municipales situa­
dos en la cordillera litoral. donde 
los aprovechamien tos son principal­
mente forestale~. como en Argento­
na. Dosrius y Orrius. por ejemplo. 

• El número de propiew rios 
disminuye también en un 30 por 
100, pero en cambio aumenta la 
superficie imponible media de 1,4 1 
Ha./propictario en 1988 a 1.83 Ha. ' 
propieturio. Sin embargo. lo más 
destncablc es que el 75 por 100 de 
esLo~ 6.6 71 propietario~ no figura­
ban en el Catastro anterior. o dicho 

de otra forma. el proci.:-..~' de renova­
ción cata ... tral ha ~upucslo la actua­
li.wción del 75 rwr 1 ()()de los dato~ 
de 111ul:iridad. Fsto quiere decir que 
el Cata:-.tro anlcrior nll reflejaba en 
absoluto la rea lidad. porque proba ­
hlemente no disponía de un ... i:-,tema 
de cnn,er\ación efica1. Todo esto le 
impedía tcncr utilidadi.::-. no risca les 
o rc-.:audatoria-:. como fuente de 
inl"orma-.:ión. De algun.t manera. y 
aunque :.ca una demostración a ¡ws-
1erion . ... implementt: e'tc dato hacia 
imprescindible la re\ i:-.ión catastral. 
"' consideramos. adenuis. que no se 
di..,ponia de lo' d:tlos dc DNI y do­
micilio tnbut:rno de lo" titulares. 
! esto" datos 'e han conseguido en 
más del 85 por 100 de los c:uso-.. 

• Aunque la n:novación de los 
cala:,trns no supone u1w revi<;ión de 
la' b<he' imponibles que. en princi­
pio. siguen siendo las mi~mas para 
cada parcela y c:adu propietario 
-,1 no han cambiado la ... caractens­
tica>. n~icas (i'undamcn1almentc. la 
<;upcrfil:ic) y cconómil'a~ (cul11vo o 
aprovechamiento. e 1ntcn~idad pro­
ductiva) de la.., parcelas. lu ha~e 

imponible media de los 15 término<; 
municipales ha ... uf'rido un incre­
mento del 188 por 1 OU. como conse­
cuencia de la aplicación práctica 
de lo" tres nuevo-; cultivos con sus 
correspondientes inten~idades pro­
ductivas. incluidos en el Cuadro 
Provinc1:1I de Tipo~ Evaluatorios 
de 1982. en el que se determinaban 
las bases imponibles que habían de 
regir de 1983 a 1989 por el concepto 
tributario de la Cont ribución Terri­
torial Rústica. /\sí, la base imponi­
ble media. calculada como cociente 
de la suma de lus bases imponib les 
de los quince 1érminos municipales 
por lu superficie imptlnible total. 
ha pa ... ado de 3.966 plas. /Ha. a 
11.420 plas./Ha. 

Antes de seguir con el análisis. 
conviene agrupar los 15 términos 
municipales en tres clases en fun­
ción del incremento de la base tm­
pon i blc med ia: 

/) Alella. Argentona, Dosrius y 

S. Andreu de Llavaneres. que tienen 
el 63 por 100 de la superficie y 37 
por 100 de los propietarios. para los 
que la base imponible media es de 



J.96 1 ptas. / Ha. (145 por 100 de la 
de 1988). con oscil aciones entre e l 
77 por 100 (Orrius) y el 146 por 100 
( Dosri us), respecto a las an teriorcs. 
Son municipios si tuados en la cor­
dillera. con aprovecha mientos prin­
cipalmente forestables y que. en 
consec uencia. tienen pequeños in­
crementos de bases imponibles. o 
incluso sufren decrementos. debido 
a que ha aumen tado el sucio urba­
no, probablement e, a costa d e la s 
mejores tie rras de cu ltivo . sit uadas 
alrededor del casco urbano. 

2) Cabrera. Cambrils. Masnou, 
Mataró . Prcmi <i de Ma r. S. Vice n<; 
de Mo ntalt y Teia. con el 27 por 
100 de la su pe rficie. y e l 46 por 100 
de los propieta rios y con una base 
imponible media d e 33.346 ptas. 1 
Ha., lo que supone un incremento 
medio del 324 por 100, es d ecir. 
bastan te a lto. debido a la introd uc­
ción y aplicación d e los nuevos c ul ­
ti vos en una pa rte considerable del 
terri torio muni cipal. 

J) Vilassa r de Mar, Vilassar de 
Dalt y Premia de DalL con e l 10 
por 100 de la superficie y el 17 por 
100 de los propietarios. q ue tie nen 
una base impon ible media de 45.454 
ptas./Ha .. lo que supo ne un incre­
mento medio de 1.633 por 1 OO. muy 
alto, debid o a que prúcticamentc 
toda la superficie imponible est<Í 
ocupada por alg un o de los tres nue­
vos culti vos, especialmente, los in­
vernaderos de ílorcs y los d e ho rta­
lizas. que son los que tienen bases 
imponibles má s altas. 

En consecuencia . la s imple ac­
tua lización de los c ulti vos ha su­
puesto un importan t ísimo incremen­
to de bases impon ibles que tendrá 
incidencia tanto en la tributac ión de 
cada con tribuyente, como en la re­
ca udación municipal. En este sen ti­
do hay que se1ia lar que e l previsible 
aumento de recaudación podría 
compensa r en dos o tres a1io , el 
coste total de la renovació n; es de­
c ir. e l p resupuesto del cont ra to. lo 
que viene a demostrar. al menos en 
este caso que, a pesar d e la muy re­
la tiva impo rtanc ia económica de la 
Contribución Territoria l Rústica 
frente a la Urbana y fren te a o tras 
fuentes de ingresos de las Corpora-

c1ones Locales. tiene la suficie nte 
relevancia como para mantener es te 
importantísimo banco d e datos per­
manen temente ac tualizado. 

En este sent ido ha y que deci r , 
también, que aunqu e los ca tastros 
renovados entraron en vigor el 1 de 
enero de 1990 y la Gerencia Territo­
rial d ispone ya de los sopo rtes mag­
né t icos (cin tas) que cont ienen la 
información grcífica y literal de es­
tos catastros. produc to obtenido de 
la revisión j unto a la documenta­
c1on trad icio nal (o rtofotografías, 
planos y listados en pape l), no pue­
de hacer scrvi r dichos soportes e n 
tanto no se produ zca su correspon­
diente va lidación y la consiguiente 
implantación en los aparatos info r­
m<Íticos de q ue dispone. ya se han 
prodU<.:ido numerosas peticiones y 
consultas de información de datos y 
d ocumentos catastrales en tre los 
que cabe d estacar: /) las del Arca 
d e Urbana d e la propia Gerencia 
Territo rial. pa ra la ampli ación de 
d elimitaciones de urbana . .!) La de 
los Ayuntami entos. para e l planea­
mi en to urbaníst ico. J) La del Regis­
tro de la Propiedad n. '' 1 de Mataró 
pa ra poder reali zar la coordinación 
Ca tast ro-Registro de la Propiedad. 
4) La d el Depa rta mcn to de Obras 
Públicas y Urbanismo de la Genera­
litat de Catal uiia. y 5) la d el Mini s­
te ri o de Obras Públicas y Urbanis­
mo, con el fin de poder rea liza r las 
expropiaciones eorrcspond ien tes a 
la autovía Malgrat-Mataró; lo que 
d a u na idea de la utilidad y versa ti­

lidad del Catastro como fuente d e 
d a tos d e interés genera l. 

Resumen y conclusiones 

En resumen, la rev is ión del Ca­
tas tro Rústico de quince térm inos 
municipales de la comarca del Ma­
resme (Barcelona), que se ha d esa­
rro llado med ia nte un contrato ad­
ministrativo de servicios, se puede 
toma r como ejemplo, in sis to que no 
en cua nto al desarro llo de l contra­
to, d e la neces idad y conveniencia 
de proceder a la actualización de los 
da tos de titularidad y c ul tivos, y la 
adaptación del Catastro a nuevas 

1 

tecnologías como los ortofotopla­
nos, de mayor precis ión y con 
mayor información , y los med ios in­
f'orm<Íticos, de t ratamiento au to1mí­
tico d e la información , para obtener 
un banco d e datos actualizado, 
comple to y fiabl e. del que algunas 
de las utilidades inmediatas han 
sido ex puestas a lo largo del desa­
rroll o de l a rtícul o. 

Po r o tro lado. dacio que la rapi­
deL y potencia lidad del tratamiento 
informático y el nuevo sistema de 
valoración al que obliga la Ley Re­
gu ladora de Hacienda s Loca les a l 
crear el impuesto de Bienes Inmue­
bles, convierten a l Ca tas t ro en un 
servicio público a disposición de las 
diferentes Admin istracio nes, la ac­
tual ización de datos que supone 
las renovacio nes catastra les se con­
vierte en pieza básica del mecanis­
mo. en algo así como e l cimiento 
sobre el q ue ha de desca nsar e l edi­
ficio. o. ut ilizando una metMora 
más rús ti ca. la buena t ierra en la 
que se desarro ll ará la plan ta. ya que 
só lo a través d e las renovaciones se 
consigue la captu ra masiva de infor­
mac ión. Indudablemente. estas revi ­
s iones catastrales han de ser com­
pl ementadas con las co rrespondien­
tes conservaciones q ue no sólo han 
de servir para la actualización f're­
c uente d e los d a tos y el seguimiento 
d e la rea lidad, e n c ua nto esta reali­
dad de la propiedad inmueble es 
dinámica, sino ta mbién para el per­
fecciona miento técnico del instru­
mento q ue es e l Ca tastro . 

PCEBLO DE LA COMARCA DEL MARESME. 
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